
LA MADRE 
TIERRA  
Y LOS 
CUIDADOS 
DE BABA 
 



Nuestra Tierra Madre acababa de nacer. Todo era 
nuevo. El viento era nuevo, los ríos eran nuevos, los 
árboles eran nuevos, todo era nuevo.  

Baba sonreía a su 
tierra niña. Ella 
era como una 
enorme piragua 
toda lista para 
cruzar el mar, 
pero alguien la 
debía conducir.  



Baba llamó a su primer 
hijo. Baba llamó a 
Olotinaginele  para darle el 
remo -timón de la niña 
tierra.  
 
Baba habló así a 
Olotinaginele : 
 



¡Hijo mío, te dejo esta nabguana  muy 
niña todavía! Y esta nabguana  es 
como una inmensa piragua. Mira 
muy bien dónde tiene la proa esta 
gran piragua. Mira su punta que 
marca la salida del abuelo sol. No la 
desvíes, dirige bien a esta tierra niña. 
Ten fuerte el timón. Toma este 
asiento que gira, este asiento que 
rueda, este asiento que retrocede.  



Entonces, el hijo Olotinaginele  se 
puso la mejor ropa. Puso sobre su 
cara el achiote más rojo. Baba  le 
colocó los ocho tipos de collares de 
oro. Baba le ajustó el salukurkina . 
Baba le adornó el cuello con los 
ocho pañuelos rituales.  



¡Hijo mío, -Baba le volvió a susurrar-, 
en la inmensa nave encontrarás todo 
lo que puedes necesitar! Hijo, todo te 
lo tengo previsto y nada te va a faltar. 
Te preparé todos los alimentos. Mira 
al borde de la nave, son multitudes de 
peces sorbiendo el limo. ¡Cuida de 
ellos y sírvete también de ellos!  




